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NARRACIONES 
INACABADAS 


JOAQUÍN DEL VALLE-INCLÁN 


No pocos críticos se han empeñado en atribuir 
valor autobiográfico a la literatura y las declaraciones de don Ra- 
món: quien encuentra su alter ego en el marqués de Bradomín, 
aquel en Juan Manuel Montenegro, quien en Max Estrella pero ¿en 
qué medida la producción literaria de Valle-Inclán refleja aspectos 


vitales? 


El problema resulta arduo, pues precisa valorar temas complejos 
como la ideología del autor y su influencia en la obra (el tradiciona- 
lismo en relación con la trilogía de la guerra carlista y Voces de gesta), 
la imagen pública y la privada, caso de los comentarios fantasiosos 
de don Ramón sobre aspectos de su vida en diversas entrevistas, la 
influencia de su pensamiento religioso como en Aromas de leyenda. 
El objetivo de esta introducción consiste en solo separar los hechos 
de las ficciones, pero eso sí, evitando los planteamientos simplistas 
y los análisis sicológicos : no pocas veces los críticos enuncian sus 
afirmaciones como si hubiesen tenido íntimo trato con Valle-Inclán, 
amén de poseer capacidad para sicoanalizar a un desconocido ya 
cadáver. Compárese este frecuente proceder con testimonios de sus 
contemporáneos, como Manuel Azaña: “¿quién sabe lo que piensa 


Valle acerca de nadie ni de nada?”, 


<< 3 


! Azaña, M., OC, 1992, II, p. 889. 


2 Jardín novelesco (1905, pág. 147) 
e Historias de amor (s.a., pág. 188) 
reza: “Don Ramón María el Manco”. 
También en una entrevista con Ló- 
pez Pinillos (Valle-Inclán, J. y J. del, 
Entrevistas, 1994, pág. 186) dice el 
autor: “siempre soñé con un levan- 
tamiento carlista que me permitiese 
formar la partida de don Ramón 
María el Manco”, Valle-Inclán, R. 
del, OC, 2001,II, p. 2164-5; Femeni- 
nas, 1895, p. 209. 


3 idem, I, p. 570. El certificado mé- 
dico en Valle-Inclán, J. y J. del, Ca- 
tálogo de la exposición Don Ramón 
María del Valle-Inclán (1866-1898), 
1998, II, p. 40. Original en la Casa 
Museo Valle-Inclán, Pobra do Ca- 
ramiñal. 


[Arriba] Retrato de 


Valle-Inclán, por Oroz, 


1925. 


* Valle-Inclán, J. del, Ramón del 
Valle-Inclán, genial, antiguo y mo- 
derno, 2015, p. 193. 


En su obra en librería apenas hay referencias autobiográficas: el uso 
esporádico de “Don Ramón María el Manco” y de “El Manco”, pero 
este segundo apelativo lo emplea años antes de perder el brazo? en 
el cuento “Rosarito”, parte de su primer libro, Femeninas: “la partida 
de El Manco”. En Sonata de invierno le diagnostican al Marqués de 
Bradomín que “están fracturados el cúbito y el radio, y con fractura 
conminuta”, coincidente con el certificado médico de la amputación 
que menciona “fractura conminuta con herida de los huesos del 
antebrazo”. En La lámpara maravillosa hay un fragmento plausi- 
blemente autobiográfico amén de una referencia a la pérdida del 
brazo!... Pero nada más, motivo por el que se traen a colación una 
serie de bocetos, o proyectos, donde bien Valle-Inclán es uno de los 


personajes, bien habla de la infancia, de conocidos o familiares. 
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El primer texto versa sobre su primer encuentro con Teresa (María 
Teresa de las Mercedes) Wilms Montt (1893-1921), escritora chilena 
de apasionante vida. Llegó a España tras desembarcar en Cádiz en 
febrero de 1918* y probablemente en ese mes ya estaría residiendo 
en Madrid. Valle-Inclán, por su parte, había salido de Galicia hacia 
la capital con su familia a principios de enero, desde donde escribe 
a Díaz de Rábago; permanecerá allí hasta el mes de junio, pues a 
finales de éste se encuentra de regreso en La Merced. La escritora 
chilena regresó a Buenos Aires en agosto de 1918 y en noviembre de 
1919 se halla de nuevo en Madrid, donde continuará al menos hasta 
marzo de 1920 pues asiste, entre otros artistas —Penagos, Romero 
de Torres, Juan Cristóbal, Valle-Inclán— a la despedida de Edwards 
Bello”. 


Por su parte, don Ramón permanece, en el año de 1919, en Ma- 
drid de junio a agosto* de modo que solamente pudieron tratarse de 


nuevo en los primeros meses de 1920. 


Se traen a colación estas referencias temporales para indicar que 
su trato fue durante escasos meses y desconocemos si frecuente o 
esporádico, pues las noticias sobre la autora chilena en España son 
muy escasas. Puede afirmarse que se codeó con la intelectualidad 
artística y literaria: Gómez de la Serna la invitó al café Pombo y 
escribió —posteriormente— sobre ella; Romero de Torres pintó su 
retrato, que llevó a la exposición en Buenos Aires en la galería Wit- 
comb, y Valle-Inclán hizo el prólogo? de su obra Anuarí publicada 
en Madrid en 1918. 


Sin duda coincidieron en tertulias, como refleja una de las exiguas 


reseñas: 


Teresa Will-Mont [sic] está influenciada por la visión espiritual del autor de 
las Sonatas y ese amor fervoroso que don Ramón del Valle-Inclán siente por 
las cosas viejas y la conformidad de los contertulios a cuanto don Ramón 
opina, la induce a creer que toda España piensa así!”, 
El testimonio más extenso, además de cercano temporalmente, *Te- 
resa Wilms y el marqués de Bradomín” lo publicó el también chile- 
no Joaquín Edwards Bello'! que, aunque merece un examen por- 
menorizado —afirmaciones como “don Ramón habló [sic] que era 


muy difícil conseguir mariguana [sic] a causa de las revoluciones 


< 3 


* “Noticias de América”, La acción, 
Madrid, 6-I1-1918, p. 4 y “Los Es- 
tados Unidos”, La correspondencia 
de España, Madrid, 7-11-1918 indica 
que va de corresponsal a Francia. 


* “Pontevedra”, El eco de Santiago, 
4-1-1918 y Valle-Inclán, J. del, Ra- 
món del Valle-Inclán, genial, antiguo 
y moderno, 2015, p. 179 y 344, nota 
27. 


7 González-Vergara, R., Teresa 


Wilms Montt, 1994, p. 169 y “En ho- 
nor del sr. Edwards Bello”, El fígaro, 
Madrid, 26-III-1920, p. 6. 


$ Valle-Inclán, J. del, Ramón del 
Valle-Inclán, genial, antiguo y mo- 
derno, 2015, p. 182. 


" Valle-Inclán, J. y J. del, Catálogo de 


la exposición Don Ramón María del 
Valle-Inclán (1866-1898), 1998, III, p. 
55 y Valle-Inclán, R. del, OC, 2001, 
IL, p. 1749. 


'" Andicobarry, E., “Las dos Espa- 
ñas”, El luchador, Alicante, 6-V- 
1918. 


1 Crónicas, Santiago de Chile, 1924, 
p. 192-195. 


12 Cruz, Teresa de la, Anuarí, Ma- 
drid, M. Martínez de Velasco, Im- 


prenta y papelería, Peligros n* 3, 
1918; el prólogo de Valle-Inclán p. 
7-9, 


No hay nada 
autobiográfico: 
nijugaba a la 
ruleta, ni com- 
pró una casa con 
huerto... 


mexicanas” o que Teresa Wilms le tiraba de las barbas, no se sos- 
tienen— deja bien claro que hubo una relación de mayor o menor 
calado entre la joven autora chilena y Valle-Inclán, que se declara 
sorprendido por la originalidad de Wilms en el proemio realizado 
para su libro Anuarí: 

¿De qué mundo remoto nos llega esta voz extraña cargada de siglos y de ju- 


ventud? Tiene la clara diafanidad del canto en las altas cimas, y no sabemos 
si es cerca ó lejos de nosotros cuando suena en el maravilloso silencio [ ]*?. 


Nótese que Valle-Inclán apenas prologó obras —siete descontando 
la obra de Sender, que solamente firmó—, lo que indica aprecio por 


la autora y su producción literaria. 


El texto reproducido fue escrito con posterioridad a 1921, sin que 
sean posibles mayores precisiones. Dos posibles elementos biográ- 
ficos serían haberla bautizado con el seudónimo “Teresa de la Cruz” 
y la manera en que describe como se conocieron. Respecto al se- 
gundo, parece dudoso que se dirigiese ella misma a un desconocido, 
inusual en la época, siendo más probable que fuese presentada por 
alguien que tratase a ambos, como Gómez Carrillo, Edwards Bello 
o Gómez de la Serna. El primer dato, en cambio, ofrece más verosi- 
militud, pues en toda su producción en librería firma como *Thérese 
Wilms” o “Thérese Wilms Montt” y solamente en dos “Teresa de 
la Cruz”: el primero, Anuarí, prologado por Valle-Inclán y el se- 
gundo Cuentos para los hombres que son todavía niños, publicado en 
Buenos Aires en 1919, volumen que además luce en la cubierta el 
mismo adorno que Anuarí: una cabeza femenina con una serpiente 
arrollada al cuello; el reptil tiene una cruz en la cabeza y pasa su 


lengua bífida por los labios de la mujer. 


El segundo texto, recreación de una tertulia con Baroja y Barina- 
ga, resulta difícil de datar, pero tomando en consideración la “A” 
mayúscula y que no la acentúa cuando es una preposición —“a/ á"—, 
cabe afirmar que fue compuesto a partir de 1919 o 1920, pero no an- 
tes. La única referencia a su persona es “este Pecador”, pero no hay 
nada autobiográfico: ni jugaba a la ruleta, ni compró una casa con 
huerto... y si tuvo o no relaciones con una camarera es tema del que 


carecemos de cualquier dato. 
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El siguiente glosa su infancia con la misma estructura y los mismos ” Valle-Inclán, R. del, OC, 2001, L, p. 
1961-2. 
elementos —un jardín, un niño, el enamoramiento y sus consecuen- 


1 ídem, p. 259 y 317. 


cias— que el recogido en La lámpara maravillosa: 


[...] Al final del camino de cipreses, en la escalinata de piedra, estaba sentada 
mi Madrina. Leía bajo un vuelo de palomas con el libro devoto abierto en la 
falda [...] Otras muchas veces había visto a mi Madrina en igual actitud, al 
término del camino de cipreses que se juntaban en una sucesión de pórticos 
[...] A los nueve años me enamoré de mi Madrina. Y no he comprendido ja- 
más cómo aquella sombra amable y bella que pasó tan deprisa por el mundo 
se me reveló en la tarde lejana con su encanto de azucena celeste!” 


Sin embargo el lugar es diferente: el *caserón de mi abuela, que 
gozaba el privilegio de una tribuna en las Freiras de Viana: El case- 
rón y el convento se comunicaban por un 
gran arco: Allí, en las tardes hilaban las 
criadas y mi abuela leía el Año Cristiano. 
Frontero se alzaba el pórtico de la iglesia 
con sus mendigos en el cancel” y el jardín 
descrito mucho menos señorial. Lo mis- 
mo en la descripción de su madrina que 
si en La lámpara maravillosa “era llena 
de gracia, y ninguna cosa podía cambiar 
el sentido de su vida, que decía siempre 


Amor” se compadece mal con *“¡Diab- 


lillo, voy a quemarte las manos!” o con 
que enarbole la muleta y se le tuerza el 
peluquín. En este texto inacabado se enamora de una niña que juga- | [Arriba] Autorretrato de 


ba en el jardín con sus hermanas, pero Valle-Inclán tuvo solamente | Ritardo Baroja, 1950. 


una hermana, María, aunque consideraba como tal a su hermanas- 
tra Ramona, pero eran ambas de edades tan diferentes que no cabe 
posibilidad que la frase sea verídica, sino que debe considerarse un 
recurso literario como en Sonata de otoño: “aquella niña con quien 


había jugado tantas veces en el viejo jardín”. 


En varias narraciones la infancia se asocia al estudio del latín, pre- 
sentado como algo aborrecible, por ejemplo en “Mi hermana Anto- 
nia”: “Cabeza de niño sobre quien pesan las lúgubres cadenas de la 
infancia: El latín de día” o en “Nochebuena”: “Mis lágrimas caían 


silenciosas sobre la gramática de Nebrija”, 


La presencia de apellidos de su familia, Montenegro, Bermúdez, 
Saco... o de personajes reales, Manuel Bermúdez, Dominga Ponte 
y Andrade, no implica ni hechos biográficos ni veraces, y cuan- 
do presenta en alguna narración a su “bisabuelo”, debe recordarse 


que no conoció a ninguno, fallecidos antes de que 


ARTE NOVISIMO naciera. Son personajes de ficción y como tal los em- 


GRAMATICO-LATINO. 


plea, destacadamente en el relato “Mi bisabuelo”. Sin 


QUE GONTIENE TODA LA GRAMATICA DIVI. 
dida eo sas quarro partes » la explicacion de todas lisOra- > duda alguna conoció a su abuela, Josefa Montenegro 
ciones , y Particulas , de las KCalendas , Numeros Roma- a 
nos antiguos , y modernos , Lustros , Olympiadas , y Si. Z . : 
glos , Reglas para construir , diversas Locuciones para Saco Bolaño, su madrina en el bautizo, aunque las de- 
facilicar el bablar en Latin , y la significacion de los Ad- 
wetblos ¿ele qhe:mas eorouninente iisan dos Autores ries scripciones que de ella hace, tan diferentes, no pueden 
puesto segun el Metodo praético , que há hecho vér con 

la continua experiencia , la conocida útilidad, y 


adelantamienco de los Estudiantes considerarse veraces. Por tanto, los elementos apa- 


ásu Autor. 


Era pública y 
notoria su afición 


alas lecturas 
gnósticas, o que 
conoció a Teresa 
Wilms, Pedro Ba- 
rinaga o Ricardo 
Baroja. 


rentemente biográficos se combinan con ficciones lit- 
erarias, siendo los primeros de tan escasa entidad que 
no revelan nada de enjundia: que jugaba de niño en 
el jardín de su abuela, que no le gustaba el estudio del latín,... nada 


que no fuese aplicable a un sinfín de infantes. 


Como adulto se nos presenta como un quimérico “Don Ramón 
María” o “Don Estrafalario”, nombres empleados literariamente, 
uno por Rubén Darío y otro por el autor en Los cuernos de don Fri- 
olera, pero los hechos narrados son fantasías; ni domaba potros, ni 
empleó un pasante de latín... y, como en los relativos a la infan- 
cia, la información que aportan estos textos es irrelevante, pues era 
pública y notoria su afición a las lecturas gnósticas, o que conoció a 


Teresa Wilms, Pedro Barinaga o Ricardo Baroja. 


El último texto —provisionalmente lo hemos titulado “Guzmán de 
Meis”— semeja ser una narración para Jardín umbrío, que por sus 
características caligráficas —la LA” mayúscula— y gramaticales —la 
acentuación de la preposición “a”— fue compuesto antes de 1919 o 
1920. En la narración figuran nombres de personajes que aparecen 
en otros relatos —Serenín de Bretal, Milón de la Arnoya, Adega— así 
como topónimos, pero el empleo, único en su obra, de *Posmarcos”, 
toponimia poco conocida fuera de la zona de Pobra do Caramiñal, a 
lo que se suma el hecho de que *Postmarcos” era su parroquia y en 
ella bautizó a su hijo Carlos en 1917, son hechos que sugieren que 
pudo escribirlo durante su estancia en esa localidad en el verano de 


1917 o al año siguiente. 
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A excepción de este último, mucho más acabado, los textos parecen 
esbozos o pruebas que nunca se desarrollaron, como si solamente 
tomase notas para proyectos que ignoramos, pero permite afirmar 
que plasmaba por escrito las ideas que le venían a la mente y pos- 
teriormente decidir si tenían utilidad o eran, como en estas “nar- 
raciones inacabadas”, desechadas. Como se ha indicado en “La rosa 
de oro”, Valle-Inclán escribe aprisa, sin cuidar ortografía ni acentua- 
ción, patente sobre todo en la ausencia de marca de acento sobre la 
vocal “”, hecho que parece haber sido común, pues lo observamos, 
por ejemplo, en cartas de su esposa, en el manuscrito de La Fon- 
tana de oro de Galdós o en el manuscrito del poema “Epístola” que 


Rubén Darío regaló a Valle-Inclán. 


En ocasiones, tampoco escribe la palabra entera, olvidando sílabas 
(fintelec” en vez de *intelectos”, por ejemplo), lo que obliga a reto- 
car el texto para darle forma legible. Lo mismo sucede con la pun- 
tuación, que es altamente defectuosa. Estos cambios no se anotan 
en el texto para la lectura, para no sobrecargarlo con el exceso de 


llamadas requeridas. 


Debido a la costumbre de sobrescribir, en ocasiones para dejar más 
clara una letra y también para variar una palabra, produce algunas 
dificultades al transcribir. Se opta por la manera más sencilla, sin 
distinguir ni reproducir las diversas formas de tachar —líneas on- 
duladas, horizontales...— unificando todas en un solo símbolo. Tam- 
poco se representan las diversas marcas (pequeñas cruces, líneas, 
llaves) efectuadas por el autor para indicar dónde debe colocarse 


una corrección o variante de texto. 


Los textos pa- 
recen esbozos 
o pruebas que 
nunca se desa- 
rrollaron 


15 Edición facsímil en homenaje a la 
Librería y Casa editorial Hernando 
S. A., 1990; el poema de Darío colec- 


ción particular. 


Julio Romero de Torres, 
Retrato de Teresa Wilms 
Montt [Teresa de la Cruz), 
1920. 


TEXTOS 


Recogiendo cangre- 
jo para abono. Sada, 
(MT EER 


Ayer me dijeron: 


-Marqués, se ha muerto aquella criatura tan linda, que usted bautizó 


Teresa de la +. ¿Qué razón tuvo usted para darle ese nombre? 


-No recuerdo. Acaso ninguna. O acaso la más poderosa, para un 


viejo pecador. Que el nombre era bello. 


“Teresa de la + .No está mal. Más bonito sin embargo hubiera sido 


Enriqueta. 


El que esto me decía, es el famoso, pomposo y magnifico sol de 
todas las Academias. Un majadero. Teresita le hubiera roto el aba- 
nico en la cara. El majadero prosiguió la enumeración de nombres 
armoniosos, y llenos de evocaciones líricas que pudiesen convenir 
al gesto romántico de Teresita. Los decía cantándolos, deleitándose en 
su música, como en la onda de un aroma femenino: La Rubia Criolla.- La 
Rubia Edénica.- La Estrella del Sur. 
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TEXTOS 


Este último nombre le pareció un hallazgo maravilloso, y lo repitió con 
énfasis. Yo encendí un cigarrillo, di tres chupadas, y en cada una, al tomar 
aliento, con todo ahínco tres veces le deseé la muerte en garrote vil. Total 


nueve veces. 


Así, por esta boca de ganso vino a mí la primera noticia de que había 
muerto la pobre Teresita. ¡Qué cabeza de tarambana, y qué alma tan bue- 
na! La conocí una tarde en el Café de Nueva España'”. Ella vino a sentarse 
una mesa próxima, y me hizo un gran saludo. Luego inclinando el cuerpo 


: : , e e 1* Célebre establecimiento madrile- 
y poniendo una mano enjoyada sobre el respaldo rojo del diván me dijo: ¡o e la calle de Alcalá. no 18. 


-Es usted el Marqués de Bradomín. 


Tenía una voz musical, y la sabía templar y adormecer con mucho arte. 


Vino acercándose poco a poco, insinuante y parladora. 
-¿No es usted Don Ramón? 

-Don Ramón, y todo lo que usted quiera, hija mía. 
-Marqués de Bradomín. 


-Ese título lo ha llevado un hermano de mi abuelo. Yo he sido su testamen- 


tario. 
-De veras. 


Me miró asombrada. 


Una cosa que jamás he contado, voy a contarla. Compré este huerto y esta 
casa, porque leí el anuncio en un periódico. Como por la noche se me ha- 
bía dado bien la ruleta, compré la casa por la mañana. Seguí trasnochando 
en la vida cortés, dándome al amistoso conjuro de las tertulias, como un 
estudiante viejo que colgó el manteo y tomó la capa. Me conocían todas las 
camareras por mis requiebros y ditirambos. Parroquiano de Candelas fui 
durante muchos años. Era allí camarera, la siranesca*” Casta: fea, menuda 


17 Neologismo a partir de Cyrano, 
pero tan llenas de temblor las pestañas, y la boca tan encendida. personaje literario de gran nariz. 
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15 El artista italiano Rafael Sanzio. 


'* Pedro Barinaga, actor y a partir de 
1914 representante teatral y Ricar- 
do Baroja, amigos de Valle-Inclán y 


presumiblemente el autor. 


Anselmo Miguel Nieto, pintor y 
amigo de Valle-Inclán. 


En su turno hacíamos tertulia permanente, y ella estaba enamorada del 
ente metafísico de la tertulia. A todos nos miraba como a unos perdularios, 
pero nos quería, y cuando llegaba el caso de servir un café, se deleitaba 


llenando todas las copas. 


Se jugaba el despido, por aquella tertulia de vagos, como si saltase a la 
comba. ¡Qué alegría para hacer disparates! ¡Qué alegre risa de alma buena 


y tarambana! 


Ciertamente, estaba enamorada de la tertulia, de los gritos, de los versos, 
de los dibujos en el mármol de las mesas. Sobre todo, las disputas por 
Rafael'*, Éramos tres los pelmazos que la chica miraba con mayor entraña- 


miento: Barinaga, Baroja, y este Pecador””. 


La tertulia se había simbolizado en el triángulo para el mito de Casta. Un 


triángulo de teología alejandrina. 


A mi me buscó por caritativo, y capaz de consolarla. Cena conmigo y me 


acompaña a casa, yo voy dando perras. Casta santiguándose. 
- Pareces de cera. 
- Estoy en tres partes. 


Era su rostro blancura lunaria, su cabellera de sol, y los ojos azules bajeles 


de quimeras. Así la tiene abocetada en un lienzo, Anselmo Miguel”, 


21 Viana: topónimo frecuente en la 


obra sin localización concreta. 


Tuve una infancia exaltada y sensitiva, con miedo a los muertos, a la os- 


curidad y al Demonio. 


Amé, sin entenderlo, el latín rumoroso de los rezos, y descubrí un modo de 
adormecerme con gozoso mareo mirando las luces de los retablos: Era una 
emoción que luego se juntaba con las lágrimas de los cuentos, y las ingrá- 
vidas reminiscencias de los sueños. Debo tales exaltaciones al caserón de 
mi abuela, que gozaba el privilegio de una tribuna en las Freiras de Viana”: 


El caserón y el convento se comunicaban por un gran arco: Allí, en las 
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tardes hilaban las criadas y mi abuela leía el Año Cristiano”. Frontero se 
alzaba el pórtico de la iglesia con sus mendigos en el cancel. Aquellas tar- 
des en el recuerdo son una larga tarde inmovilizada, extática, maravillosa 


como un vitral. Vuelos de golondrinas y esquilones aun la llenan de azul. 


También tuve reinado en un viejo jardín. Con gozo sensual y precoz, en 
un renacer de fauno, amé deshojar las rosas, y ocultarme entre los mirtos. 
Entonces descubrí, por ciencia infusa, el arte de magnetizar lagartos y, 
esta iniciación en la liturgia de la magia negra, tuve que abandonarla por- 
que me llenaban de terror los gritos de mi abuela. ¡La candorosa señora 
apenas veía asomar por mi faltriquera el rabillo de un lagarto, dejaba caer 
los espejuelos y enarbolaba la muleta con tan fulgurante grito que se le 


torcía el peluquín! 
-¡Diablillo, voy a quemarte las manos! 


Recuerdo aquella hora solemne cuando mi abuela me hizo comparecer en 
su presencia, y me amonestó con ponerme en estudios, si no dejaba mis 
prácticas. Fui rebelde, me llegó el castigo. Apenas tenía siete años, y de las 
iniciaciones mágicas, y de la dorada niebla de los milagros, caí en la oscura 
sima nebrijense”. En aquella hora comencé a ser desgraciado. El latín y la 
pasión amorosa por una niña que jugaba con mis hermanas, trajeron los 
primeros dolores a mi alma y acaso el germen de cuantos luego me ha 
dado la vida. 


Al hacerme estudiante, el jardín todavía me ofreció la rama de un árbol 
donde mecerme y canturrear las declinaciones. Sin aquella rama que me 
columpiaba, sin aquel dosel de follajes y pájaros me hubiera muerto de 


penas. 


El amor de la niña y los áridos preceptos del gramático, llenaron mi cora- 
zón de un pesimismo desolado y negro. La serpiente de mi paraíso infantil, 


fue un lagarto verde y azul, un hermoso lagarto. 


22 Año cristiano, obra de los padres 
Juan Croisset y Pedro Rivadeneira, 
editada en Lyón en 1712, y traduci- 
da al español por el sacerdote Juan 
Francisco de Isla. Recoge la vida y 
hechos del santo principal de cada 
día del año. Fue una publicación 
muy popular el siglo pasado. Apa- 
rece en la obra del autor desde Fe- 
meninas. V. Valle-Inclán, R. del, OC, 
2001, Il, p. 1884. 


2 Neologismo sobre Nebrija (Anto- 
nio de Nebrija) humanista español 
autor de la célebre gramática de la 
lengua castellana. 


2 En el acta bautismal consta 


“Ra- 
món José Simón” pero no “Maria”. 


2% Bretal: aldea del Barbanza, cer- 


cana a Pobra do Caramiñal. Como 


personaje en “Mi hermana Anto- 


nia”, 


Voy a ver si me alumbra una idea. Y me alumbran magníficas ideas que al 
incrustar en palabras se quiebran en el aire como pompas de jabón. Aque- 
llas esmaltadas y divinas pompas de paraíso, en el jardín de Mama-Pepa. 


Es grata tristeza de viejos, —sol en guardillas— evocar memorias. 


Era Doña Pepa Saco, mi abuela, una dama espetada, hacendosa, justiciera y 
circunspecta. Muy valida de su linaje, creíase obligada a dar y exigir buen 
ejemplo. Esta señora me tuvo en las aguas del bautismo, y en recuerdo de 


su Madre —mi bisabuela— quiso que con mi nombre de varón, llevase el 


de José María**, 


En esta tierra donde rabian los lobos por los fríos inviernos, tenía su 
pazo mi bisabuelo don Manuel Bermúdez y Bolaño. Cuando yo estudiaba 
gramática, era un viejo de ojos verdes y rapaces, perfil depurado de ro- 
mana medalla, y avinagradas razones. Era buen latino, y se burlaba de mi 


pasante don Máximo Bretal*”. 


Aquel viejo rasurado, de fino perfil, y boca rasgada, con un ramo azul 
de venas en el pergamino de la sien. Aun tenía en los ojos, gracia de in- 
fancia. Ojos cambiantes florecidos de sonrisas, de orgullosas cóleras, de 


amistades leales. 


TEXTOS 


Me llamo Alberto Saco” de Quiroga, soy seminarista, y acabo de conocer 
a mi viejo emparentado Don Ramón María del Valle-Inclán. El Manco de 
las Barbas de Chivo me ha tomado por pasante de latín, para un hijo que 
tiene en estudios, rapaz con buenas luces, pero haragán y revolucionario. 
He venido a esta casa bajo el manto de merinillo pardo de Doña Dominga 
Ponte de Andrade”, Viuda del Caballero Maestrante Don Ignacio de Berea 
y Saco de Quiroga. 


La tarjetas de mi tía, bajo de un gran escudo, portan este rezo aportugue- 
sado*, Pero en las sombras de la antesala, ante el temor de ser desconoci- 


da, me ordenó borrarlo, y escribir esta frase enigmática: “Dominguita por 


ahora”. 


Antonio Saco me llamo para serviros. Tengo veintitrés años, y estudio el 
tercero de teología en el Conciliar” de Compostela. Paso estas vacaciones 
recordándole el latín a un escritor ya viejo y con alguna fama. Yo hasta hoy 
no he leído ninguno de sus libros: Creo que todos tienen cierto misticismo 


profano, y en el misticismo hay siempre una larva antidogmática?, 


Pienso, aun cuando solamente sea por cortesía, leer alguna cosa de lo que 
lleva escrito Don Estrafalario*. Me habían hablado de su mal humor, y 
debo confesar, que en tres días que llevo en esta casa, no lo he notado. Es 
hombre ya viejo, pero alegre, ágil y pronto, como yo con mis veintitrés 
años: Monta a caballo y doma un potro y tiene un hermoso arreo mexi- 


cano. 


Hoy Don Estrafalario mostró la oreja. Viéndome en mangas de camisa y 


sin sotana, bajo unas sombras del jardín, me solfeó esta misa: 
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2% Alberto Saco, sin segundo ape- 
llido, personaje en “La cabeza del 


bautista”. 


27 Su bisabuela materna, casada con 
Manuel Bermúdez Torrado. 


' aportuguesado: “acomodado al 
uso o estilo de los portugueses”, 
Alemany, 1917. RAE. NTLLE. Creo 
que lo usa con el sentido de “por- 
tuguesada: dicho o hecho en que 
se exagera la importancia de algo” 
DRAE. 


% Probablemente el Seminario Con- 
ciliar mayor de Santiago de Com- 


postela 


1% antidogmática: opuesta o contra- 


ria al dogma. 


' Personaje de Los cuernos de don 
Friolera. 


2 Expresión tomada de los versos 
del poeta Horacio, aquí traducidos 
con bastante libertad. 


% Tronía llamar a su pasante como 


santo Tomás de Aquino. 


% cabalismo: interpretación cabalís- 
tica, único ejemplo en su obra. En 
Luces de bohemia emplea *cabalatri- 
na”, v. Valle-Inclán, R. del, OC, 2002, 
TI, p. 908. 


-Señor Don Antonio Saco; no busque usted en mi casa el clavo para col- 
gar su sotana. Si tiene usted calor, encuérese y revístasela luego. Pero no 
quiero verle sin ella. Con la sotana me inspira usted un temeroso respeto 
de Dómine. Yo me hago niño ante su pasantía de latín, Señor Don Antonio 
Saco. No es un capricho senil, volver ahora a descifrar logomaquias lati- 
nas, es inquirir en el pasado con intelecto de viejo, enterarme de cómo he 
vivido, penetrar la niebla del camino andado. Me revierto en los recuerdos 
y nociones primeras del conocimiento, y con mi ser de viejo, casi caduco, 
mi ser de niño coordino, junto los momentos y estoy camino de hacerme 


Dios. 
¡Le miré espantado! 


Estos tres últimos días estuvo enfermo sin salir de su alcoba, Don Estrafa- 
lario. Hoy ha madrugado. El semblante es bueno, y nadie diría de su ayuno 


total durante todo este tiempo. 


Como un boyardo desayunó leche cuajada, e hizo intento de montar a 
caballo. Cuando tornó, era media tarde. El caballo venía en sudor. Don 
Estrafalario, me rogó que le recitase el Beatus Ille**: Feliz aquel que como 
en idos tiempos, libre de vanidades labra las eras que labró su padre, con 


yuntas rescatadas de la usura. 
-Usted no ha querido nunca Don Estrafalario. 


-Fray Aquino*, yo amé las mismas cosas que Dios y el Diablo. ¿Sabe usted 


descifrar el cabalismo** de estas palabras?. 
-Lo presumo. 
-Tal vez no. 


-Quiere decir que amé el comercio con los Santos. Porque en mi tiempo 
aun había santos. Mi madre tuvo una lavandera que se hizo mendiga por 
asistir a un leproso encamado. El señorío para quien servía, escrupuloso 
del contagio, le intimó que abandonara al gallofo. No se avino, y perdió 
todas sus casas. Llegó así la hora alegre de ser mendiga, el gozo de rezar 
en las puertas solaneras bajo el amor de la mañana, y llenar la alforja con 
mazorcas. La hora feliz de ganarse el pan con palabras sagradas. Una vez la 
encontré y me regaló una piedra de nácares. Siempre llevaba la faltriquera 


llena de hierbas olorosas, y nácares pulidos de la orilla del mar. 
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Era santa. En esto se manifiesta quizá más franciscana. Antaño el Cid, ha 
dado al leproso la desnuda limosna de su mano, pero en su escarcela no se 


juntaban yerbas olorosas, y pulidos cuarzos marinos. 
-¿Y usted amó siempre la santidad, Don Estrafalario? 
-Siempre. 

-Pues su vida no es un ejemplo. 

-Cierto. 

-¿Para usted ser santo es la suprema aspiración? 


-Sí. Para mí es un deber, educar a los niños mostrándoles el sendero lumi- 
noso como algo práctico y eficaz. Hay que proponerse ser santo para serlo. 
Si los jóvenes intelectos, se propusiesen este fin como se proponen ser 
doctores, acabarían por serlo. Este camino de la santidad no está cerrado, 
es posible recorrerlo. Cuando yo era niño a los escolares aventajados los 
educaban con ejemplos de los grandes hombres. Todos aspirábamos a ser 
algo. Yo soñé con la gloria literaria. Otros con la militar. Tal con el dinero. 


Pero ninguno pensó en ser santo. 


No está en nuestros fines, y es preciso ponerlo el primero. Antes que nada 


intentar la santidad, y fracasados, el comercio con el mundo. 


No puedo negar, que en el fondo del alma abrigo un oculto rencor por el 
Manco de las Barbas de Chivo. No me place esta actitud decidida en todos 
los instantes, ante el sagrado misterio de la muerte. Habla de la muerte 
como con la estoica y melancólica serenidad de un pagano. No le inquieta 
el pavoroso misterio, como a Don Miguel de Unamuno. Don Ramón María, 
cree en el eterno y venturoso destino de los hombres. Profesa un cristia- 
nismo copto, y algunas veces parece que oye la voz remota de Prisciliano*. 
Acaso del maestro egipcio que adoctrinó al gallego. Tiene un intelecto de 
bizantino, y le gusta razonar sobre los temas teológicos, preferidos por 
coptos y gnósticos. Viendo su gesto sereno y confiado ante el fúnebre 
enigma, hoy le pregunté si creía en el Infierno. Y su respuesta fue la de los 


heréticos eterineos* en el segundo concilio de Antioquía: 
-El Infierno es el pleroma”. 


Le miré sin comprender. El pleroma, sin duda era algo que tocaba con la 


teología, acaso con la teodicea. Yo si alguna vez lo había estudiado, no lo 
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% Prisciliano: obispo galaico funda- 
dor del movimiento priscilianista, 
herético para la ortodoxia. 


% eterineo: no localizado. 


7 pleroma: plenitud, cumplimiento. 
El autor lo emplea con un sentido 
diferente. “En la concepción cos- 
mológica de los gnósticos valen- 
tinianos, es la región superior del 
universo (Pléroma). Las otras son 
la región intermedia u ogdóada, la 
hebdómada y el mundo material”, 
Valle-Inclán, R. del, OC, 2002, Il, p. 
2252. 


'% Manes: el persa Mani, fundador 


de la doctrina maniqueísta. 


San Agustín de Hipona. 


recordaba. Pero me defendí bravamente preguntando: 
-¿Y por qué el pleroma es el Infierno? 


-Porque el pleroma es el limbo de tinieblas donde el círculo de la luz crece 
eternamente. En todos los instantes rasga el seno de las sombras, el palpi- 


tar de la entraña ardiente y luminosa. 


El Génesis ha sido una consecuencia de las tinieblas. Por la eternidad tene- 
brosa, es la luz actual y eterna en el eterno espacio que por mudar en todos 
los instantes del tiempo, es infinito. 

Le dije burlonamente: 

-Así pudo hablar el esclavo Manes**, 
Y el santo Obispo de Hipona*”. 


-Antes de oír el celestial llamado. 


-¡Y siempre! Porque no hay herejía aun cuando te lo parezca. Herejía de 


sacristanes es la vuestra, que os imagináis como un ángel de deshecho, al 
Angel Malo. 


Un personaje con el mismo nom- 
bre en El embrujado, Valle-Inclán, R. 
del, OC, 2002, II, p. 1130. Como to- 
pónimo no se localiza aunque en la 


obra aparece “Santa María de Meis”. 


41 parletano: “hablador”, Valle-In- 
clán, R. del, OC, 2002, II, p. 2227. 


GUZMÁN DE MEIS 


Guzmán de Meis* fue un chalán de vacas y caballos muy conocido en toda 


la tierra de Salnés: 


Buen jinete, garboso y parletano*, era gran amigo de mozas y de merien- 
das: Tenía un caballo con silla mexicana, y lo llevaba siempre galopando 
a lo largo de los caminos reales: Frecuentemente deteníase a la puerta de 


mesones y ventorros donde bebía y convidaba: A Guzmán de Meis lo ma- 
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taron otros chalanes en una feria: Quedó su recuerdo en coplas, y en el hijo 


que tuvo de una moza en la feligresía de Santa Comba de Juno*. 


La moza, a poco de muerto el cortejo, casó con el molinero de Candás*, y 
el hijo, por aquel tiempo zagal de nueve años, entró a servir en una casa 
de muchas labranzas y ganados, al otro lado de los montes, en la tierra de 


Posmarcos**, 


Malvín* era moreno, espigado, con los ojos alegres de los mirlos, y la gra- 
cia del galgo joven. La madre le visitaba una vez al año, por la fiesta, y en 
tan señalada ocasión siempre llevaba como presente para el amo, un cor- 
dero añojo y un azafate de reinetas. Viendo como el rapaz crecía, lloraba 
recordando el porte tan galán y la extremada valentía de Guzmán de Meis. 


¡Era el hijo reflejo de su sangre! 


La molinera de Candás, limpiándose los ojos con el pico del pañuelo majo 


que llevaba al cuello, loaba las glorias del galán difunto: 


-¡Cada vez que te miro, rapaz, me recuerdas aquel espejo de mozos! No 
había en la redondez de siete leguas quien le compitiera: ¡Él para bailar la 
riveirana**! ¡Él para lo atrujos” en las romerías! ¡Él para tentador! ¡Él para 
jugar el palo! ¡Él para cortar castellano con los señores! Cuando iba en su 
caballo cuatralbo al galope por las veredas, talmente parecía un capitán del 
rey. ¡Ay, mi mocín*, cómo en todo te le asemejas! ¡De su fin aciago te libre 


el Señor! ¡Sé buen cristiano Malvín! 


Y se limpiaba los ojos con el pico del pañuelo gayo. Malvín, oyendo aquella 
letanía de loores, sentía levantado el ánimo y orgullosa su sangre. Cuando 
iba al monte con los rebaños del amo, se adiestraba volteando la honda: 
Viendo partir la piedra, evocaba tantas valentías como andaban en len- 
guas, de aquel chalán del caballo cuatralbo, y el recuerdo de su padre ase- 


sinado en una feria, le llenaba el alma. 


Creció Malvín guardando ganados y acariciando un ensueño heroico. En 


las tardes invernales, metido en las eras encharcadas, viendo volar los 
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*2 Única vez que el autor emplea este 
topónimo inexistente. 


Parroquia en el municipio de Rai- 
riz de Veiga, Ourense, Valle-Inclán, 
R. del, OC, 2002, II, p. 1955. 


* Posmarcos, parroquia en Pobra do 
Caramiñal. Unico caso en su obra. 


% Un personaje con el mismo nom- 
bre en El embrujado, Valle-Inclán, R. 
del, OC, 2002, IL, p. 1130. 


4 riveirana: (gall.) “música con que 
se acompaña el baile popular del 
mismo nombre”, ídem, p. 2288. 


7 atrujo: (gall.) de “atruxar: dar 
los mozos un grito gutural, agudo 
y prolongado”. En otras obras y 
en este texto también la variante 
“aturujar”. 


4 diminutivo -ín: se emplea en As- 
turias y el noroeste leonés, aunque 
está presente en el habla gallega de 
la provincia de Lugo, y en el galle- 
go de Asturias y El Bierzo, Valle- 
Inclán, R. del, OC, 2002, II, p. 2033. 


* Presamarcos: No localizado como 
topónimo. Presamarcos denomina 
un antiguo pueblo que habitaba 
“junto a los ríos Sar y Tambre” (Fló- 
rez, H. España sagrada, 1787, t. XV, 
p. 25); en “la península del Barbanza 
[...] hasta alcanzar la orilla derecha 
del Sar y la izquierda del Tambre” 
(López Cuevillas, F., La civilización 
céltica en Galicia, 1953, p. 57). Sin 
embargo lo emplea como un topó- 
nimo, bien por confusión, bien por- 
que desea mostrar una separación 
con Postmarcos que estuvo dividido 
en dos arciprestazgos, uno de abajo 
y otro de arriba (La compostelana, 
traducción de M. Suárez, 1950, p. 
93 s.) aunque ignoramos cuando 
comenzó esa división o si existía 
a nivel popular. Único caso en su 
obra. Agradecimiento a A. Gonzá- 
lez Millán y X.X. Abella. 


%% foliada: (gall.) de *foliada: baile. 
Diversión ruidosa. Reunión en un 
souto, eira o turreiro, donde se baila 
y se juega”, Valle-Inclán, R. del, OC, 
2002, Il, p. 2080. 


1 V, nota 5 y 10. En el manuscrito 
“Poxmarcos”. 


” aturujar: (gall.) de “aturuxar: lan- 
zar aturuxos”. V, nota 8. 


% piedras célticas: expresión del 
gusto del autor, p. e, Flor de santi- 
dad: “Sentada al abrigo de unas pie- 
dras célticas”, Valle-Inclán, R. del, 
OC, 2002, 1, p. 606. 


cuervos y pacer las vacas, soñaba con alcanzar tanto renombre como su 
padre Guzmán de Meis. Esperaba dejar un día la casona del amo, y ser 
feriante de potros y becerros bravos de Barbanza. Por aquel tiempo, con la 
punta de su navaja, comenzó a labrarse un cayado de una rama de encina: 
Lo ornamentó con labores rudas, y después lo endureció en la llama del 


horno. 


Bajo la sombra de los castañares le vieron mucho tiempo los pájaros tallar 
la rama joven y dura, y sobre la yacija donde dormía, mirábalo él por las 
noches con aquel fervor aventurero del paladín que vela sus armas. Cuan- 
do llegó la primavera animando mercados y feriales, Malvín comenzó a 
lucir el cayado y aun lo jugó en alguna feria, metido al bando de unos 
chalanes que reñían con otros de la tierra de Presamarcos*. Aquel día le 
honraron los más viejos llamándole hijo de su padre, y los valientes le 
confirmaron por valiente. Desde entonces en las foliadas*” de los molinos 


comenzó a gallear entre las mozas, y tuvo labia con las más codiciadas. 


Con esto se ahincaba en el pensamiento de dejar la casa donde servía, y 
acordaba apalabrarlo cuando la madre viniese por la fiesta, con el añojo y 
las reinetas para el amo. En la fiesta esperaba Malvín lucir aquel cayado 
que la punta de su navaja había cubierto de labores bajo la sombra de los 
castañares, cuando pacían los ganados. Desde unas gándaras adonde es- 
taba la mayor querencia del hato de las cabras, veía el Santuario: Era una 
ermita parda como un gran gorrión, rodeado de cipreses, bajo el oro del 
sol, y recordaba cómo los mozos de Posmarcos y de Presamarcos*, después 
de bailar y de aturujar”? en compaña, reñían jugando al palo. Con fervor 
juvenil esperaba que llegase el día de la fiesta para ser señalado entre to- 
dos. Y en la niebla de sus pensamientos pasaba galopando en un caballo 


cuatralbo, la sombra ensangrentada de Guzmán de Meis. 


IV 


Malvín, sentado al abrigo de unas piedras célticas*, en medio de la gánda- 
ra bravía, deja triscar las cabras, y cuando llegan otros pastores volteando 


las hondas, se incorpora con los ojos en lumbre: 
-¡Aquí no pacen otras cabras que las cabras de mi amo! 


Replicaba un viejo mayoral: 


TEXTOS 


-Siempre han pacido, mozo. 

“Ahora no pacen si no es con mi licencia. 

-Mal haces, mozo, sacando la razón de la valentía. 
-Es la más buena de todas las razones. 

-Pues danos el tu consentimiento y acabemos en paz. 
Ya podéis pasar, que no vos lo niego. 


Las cabras entraban en la gándara, y los pastores se juntaban en corro. El 
viejo mayoral sacaba del zurrón su calceta azul, y murmuraba al comenzar 


la tarea: 
-Mala razón es la valentía, mozo. Cuida el no acabar como acabó tu padre. 


Y comentaba otro pastor que tenía la tez dorada como una espiga, y los 


ojos de un cristal casto y alegre: 


-Más peor” será el acabar embreñado en el monte al modo de un lobo, sin 
poder bajar a poblado por miedo de la justicia, como le acontece a Milón 


de la Arnoya”. Escarmienta en esa enseñanza, mozo. 


Venía después el hablar de aquel Milón de la Arnoya, que habiendo come- 
tido pecado con su hermana y vivido en mancebía, la mató cuando tenían 
concebido sus entrañas. El viejo mayoral, traía el recuerdo de aquel día de 
viento y de agua, cuando Milón de la Arnoya vino en busca de su herma- 
na, que estaba ciega por el demonio, y la sacó de casa de los padres, abraza- 
da sobre su caballo, bajo la maldición de los viejos. Adega, una pastora que 
guardaba ovejas, contaba haberle visto en el monte afilando un cuchillo, 
desnudo, a la boca de una cueva. El viejo mayoral cruzaba las agujas de su 


calceta azul y decía: 


-Aprende Malvín lo que trae consigo cerrar las orejas al consejo de los 
viejos. Milón de la Arnoya fue siempre rebelde a las enseñanzas de sus 


mayores, y nunca siguió la ley de Dios. Aprende Malvín lo que apareja la 


rebeldía. 


Después otro pastor, Serenín de Bretal, el de los ojos alegres y castos, con- 


taba la furia rijosa de Milón de la Arnoya corriendo tras de las zagalas. 


* más peor: puede ser tanto un ga- 
lleguismo como construcción vul- 
gar castellana, Valle-Inclán, R. del, 
OC, 2002, II, p. 2173. 


5 Arnoya: topónimo no localizado. 
Como personaje en Jardín umbrío y 
Divinas palabras. 


Irene González Barrio, 
Valle-Inclán y Carlos 
Maside en Compostela, 
delante del monumento a 
Rosalía de Castro, agosto 
de 1935. 


TRANSCRIPCIÓN Y 
REPRODUCCIONES 
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3.1.1 TERESA DE LA CRUZ 


Ñ NIN ' O, Da a 0 
V . 
IB Uber. a Or ( SÍ ' 


es 
dea 


ÓOX a 


A 
cua No ar ÑO 4 Pires ero EE dl O 


Ayer me dijeron: 


-Marqués, se ha muerto aquella 
criatura tan linda, que usted 
bautizó Teresa de la +. Que ra- 
zón tuvo usted para darle ese 
nombre? 

-No recuerdo. Acaso ninguna. O 


acaso la mas poderosa, para 


3.1.2 TERESA DE LA CRUZ 


viejo pecador. Que el nombre era bello. 
-Teresa de la + .No está mal. 

Mas bonito sin embargo hubie- 

ra sido Enrriqueta. 

El que esto me decia, es aca= 

Artes >un<el famoso, y pomposo y 
magnifico peeta, sol de todas las 


Academias. Un majadero. 
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3.1.3 TERESA DE LA CRUZ 


A 


Wu de A 
0 


e 


Teresita le hubiera roto el 
abanico en la cara. El ma- 


jadero prosiguio la enumera- 
armoniosos', y 


cion de n>o<ombres poeetices, 
' Un trazo apunta una “i” sin punto liricas que pudiesen 
escrito sobre “armonosos”. 11 : : 
enos de evocaciones, poeleas 


que pudiesen convenir al gesto romantico 
de Teresita 


Los decia >can<anatandoloseentandeles-y delei>s<tandose 
en su musica, como en la onda 


de un aroma difemina femenino 


3.1.4 TERESA DE LA CRUZ 


AUN 08 An OA ¡NU ¿— [a | 
E E esa UR dal ] E | 


4 AS 
X YY AZALDO 


Ple / A AA FIS 


NAO sx. AE A des 
19) ¿O 
A ETS Mio, MM An, Men e A 


la >r<Rubia Criolla.- La Rubia 
Edenica.= La >e<Estrella del >s<Sur. 
Este ultimo nombre le paracio 


un hallazgo maravilloso, y me lo 
con enfasis. 
repitio ? . Yo encendi un 2 La marca sobre la “o” se interpreta 


. á % como indicación para señalar donde 
cigarrillo, le di tres chupadas, y en , 


se coloca “con énfasis”. 
cada una, al tomar aliento, eon-tede 

con todo ahinco 
ahineo tres veces le desee la muerte 


en garrote vil. To>d<tal nueve veces. 


Asi, por esta boca de ganso tuve 
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3.1.5 TERESA DE LA CRUZ 


tuve vino a mi la primera noti- 

cia de que Teresi habia muerto 

la pobre Teresita. ¡Que cabeza de 
tarambana, y que alma tan buena. 

La conoci una tarde en el Café de 

Nueva España. Y Ella vino a sentar- 

se una mesa proxima, y me hizo 

un gran saludo. Lugo inclinando 

el cuerpo y poniendo una mano 
enjo>j<yada sobre el respaldo rojo del di- 


van me dijo: -Es usted el Marques 


31 39 


3.1.6 TERESA DE LA CRUZ 


du MS A 
ls PA A 


> JE 5 PU 


YY PUNA LAA A 


SID HAZ 


da a FAS 
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Ñ 0 es ES ! INS Y IAN 1 
V a E 


de Bradomin. 
st 
Tenia una voz graciosay 
y la 
musical, que sabia templar y 


adormecer con mucho arte, Aecer- 
Vino acercandose poco a poco, 


candoseyeen-eierta-insinuante 


y pa>r<rladora- 

-No es usted Don Ramon 

-Sey Don Ramón, y todo lo que 
usted quiera, hija mia. 
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3.1.7 TERESA DE LA CRUZ 


-Marques de Bradomin. 


-Ese ti>l<tulo lo ha llevado un 
hermano 
tie de mi abuela. Yo he sido 


su testamentario. 
-De verás. 


Me >ru<miró asombrada. 


3.2.1 LACAMARERA Y LOS TERTULIANOS 


Ana ARA YA a 
, Y 
INV Wo EA e: qe 
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Eto Y AI LORA, 14 mero 
MD o 


Una cosa que ja- 


mas he contado, voy a 
contarla. Compre este huer- 
to y esta casa, por que 

lei el anuncio en un 
periódico. Habia-gade 
Como por la noche se 

me habia dado bien la 


ruleta, compre la casa 
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3.2.1v LA CAMARERA Y LOS TERTULIANOS 


[Al lateral derecho *1-1/2”] 


ESCENA II 
RA 


3.2.2 LACAMARERA Y LOS TERTULIANOS 


por la mañana. Segui y ditirambo>s<s. Parroquiano 


trasnochando en la >e<vida de Candelas fui durante 


corte>s<sa, dando>me<me ami>s<s- 
tose-en al amistoso con- 

juro de las tertulias, como 

un estudiante viejo que col- 

go el manteo, y tomo 

la capa. Me conocian 

todas las camareras per 


mais por mis requiebros 


<S 39 


3.2.3 LA CAMARERA Y LOS TERTULIANOS 


(7) 
VWrurdas 2 ARAS MÁ 


x 
ÓN NAAA A ANA ) AR 
ar LA E Jrs: 

ao —"= ODIN 
7 ALIAS A ) DEN O 


US, de bl 


muchos años. Era 


alli camarera, la 

siranesca >c<Casta. 

Fea, menuda, pero tan 

llenas de temblor las 

pestañas, y la bo- 
encendida 

ca tan enearna- 

da. En su turno 


haciamos tertulia 
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permanente, y 


ella estaba enamora- 


3.2.4 LACAMARERA Y LOS TERTULIANOS 


A ES 
Co 7 Yo $ dE AX Eros 


da del ente m>a<etafisi- eLempleopornosoktesPor 
co de la tertulia. A todos 


nos miraba como a un > Velalazques 


unos perdularios, >y<pero nos 


queria, y cuando llega- correspondimos tambien 
servir que pormauestbras bromas 


ba el caso de pedir un : 
' la-pusieren-en la calle. 
se deleitaba 3 Marca que interpretamos como 
cafe. llena>ba<ndo todas las indicación de punto y aparte. 
> 


, . * Lectura difícil bajo la tachadura. 
4 7 No se lee con claridad si es “z” 
Í o*s”. 
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3.2.5 LA CAMARERA Y LOS TERTULIANOS 


se jugaba 


aquella tertu- 
el despido, por nesetres 
lia de vagos, 


como si saltase a la 
comba. ¡Que alegri>a<a 


para hacer disparates! 
ertatura 


teniala pobre casta¡Que 


¡Que de alma buen y tarambana 


alegre risa de-alma 


yalocada Ciertamente, estaba 
buena! Estaba >enam<enamo- 


da>a< de la tertulia, delres- 
plan de los gritos, de los 


3.2.6 LACAMARERA Y LOS TERTULIANOS 


versos, de los dibujos en 
el mármol de sobre todo, 
>las<las mesas. >del<El gran-gesto 
las disputas por “Rafael- UnRaf>=e<ael que 
de Barhnaga, de lacalva-de 

Ho-eratoreto 
Dascja— deis 

y las >l<foto 

Eramos tres les-que 
allitzes los pelmazos que 


la-eque la chica mi- 


>to<raba con mayor en- 
Dentro-del tit- 
trañamiento. Los-tresjun- 
Blosofi : log 
tamos-de-un=modo-eu 
Un-pedante nos Haemaria 
esla 


£ Hay una marca triangular 
sobre la “R” que no interpre- 
tamos. 
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3.2.7 LA CAMARERA Y LOS TERTULIANOS 


latertuliaen-elamor teolo>j<gia alejandrina, se” 
dela Casta Hloagran gesto ebeual 

de Barinaga, la-calva-de 

Baroja, y este Pecador. 


La tertulia se habia 


simbolizado 
estilizado en >un<el triangu- 


la para el mito de Casta. 


de 7 No leemos claramente, debi- 


a a do a la tachadura, si es “su” o 
Un triangulo teolegieco, de co ; 


so. 
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3.2.8 LACAMARERA Y LOS TERTULIANOS 


La >c<Casta- 

A mi me buscó por car>a<itativo, y 
capaz de consolarla. Cena conmigo 

y me acompaña a casa, yo voy dan- 

do perras. Casta santiguandose.- Pareces 


de cera.- Estoy en tres partes. 
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3.2.9 LA CAMARERA Y LOS TERTULIANOS 
9 


na E Ai o Wan L ES 


AAA 


Era su rostro blancura lu- 


naria, y-era su cabe>za<llera de 

y los ojos 
sol. , Cabellera-dejoven-y 

di Lal la 
de-turquesas, cargados de-orizonte 
marine, azules bajeles de quime- 


ras. 


3.2.10 LACAMARERA Y LOS TERTULIANOS 


UE TES PA as AñO 4 


A 
=) wal ' 


10 
Asi la tiene abocetada 
en un lienzo, Anselmo Mi- 


guel. 
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3.3.1 UN PARAÍSO INFANTIL 


E 
A SD k RAMA ve/y-0 As La 


1 


Tuve una infancia exaltada y sensitiva, 

con miedo a los muertos, a la oscuri- 

dad y al >d<Demonio. Amé, sin entenderlo, 
el latin rumoroso de los rezos, y des- 


cubri un modo de adormecerme con 
mareo 
gozoso desmaye mirando las luces de 


Era una emoción que luego se 


los retabl>0s<os: Elperfume-delineiense 


Nota: numeración al ga ba-a-sentirum- aura fria—sebre-las-sie 
“s 


extremo derecho aje- 


na al autor. nes-Era=u<Una-emocion que luego se 


3.3.2 UN PARAÍSO INFANTIL 


juntaba con las lagrimas de los cuen- 


tos, y las vagas ingravidas remini>s<s- 
los 
censias de algune >s<sueños. Debo tales 


exaltaciones al caseron de mi a- 

buela, que gozaba el privilegio de 

una tribuna en las Freyras de 

Viana: El caseron y el conven- 

to se comunicaban por un gran 

arco: coneseudosteadenas ra 
>a<Alli, donde en las tardes ; hilaban las 


criadas y mi abuela leia el >a<Año 
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3.3.3 UN PARAÍSO INFANTIL 


dl 


) 


IN 


yr Li 


Frontero 


Cristiano. Enfrente se alzaba el 


portico de la iglesia con sus men- 
Aquellas tardes 


digos en el cancel. Lejanas-tar- 
des-que en el recuerdo son una 


larga tarde inmovilizada, e>s<xtá- 
tica, maravillosa como un 
vitral. Vuelos de golondrinas 


y esquilones aun la llenan de 


azul: estamitica y estatica tarde 
que-edifica-el recuerdo. 


39 : 


3.3.4 UN PARAÍSO INFANTIL 


a 
. 
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ñ 
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2) 4 
en el recuerdo son una larga tarde mo-el vitral y estática lena 
inmovilizada, estática, maravillosa arte de magnetizar pájaros >y<lagartos (16 


como los vitrales. Tambien tuve rei- 
un 
nado en el viejo jardín ,. y-Con un 
en 
gozo sensual y precoz, ame un re- 


nacer de fauno, amé deshojar las 


rosas, y ocultarme entre los mir- 
por ciencia infusa 


tos. Entonces tambien descubri el £ Nota: las dos penúltimas líneas 
tachadas están escritas con el papel 
en-el recuerdo, inmovilizada-co- invertido. 
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3.3.5 UN PARAÍSO INFANTIL 


3 5 


Tuve-que-abandonar¡Ay, esta iniciacion que se le torcia el peluquin. 


liturgia de la tuve que abandonarla 2. 
; -¡Diablillo, voy a quemarte las manos! 
en la magia negra, por que me 


llenaban de terror los gritos de mi 
candorosa 
La-buena La pebre señora, 
abuela! Aquellaseñora >a<A>a<penas me 
falriqueras- 
s las belslla, 
veia asomar por >la<mi faltriquera el rab>o<illo de un lagarto, 


y acariciarle ellome, dejaba caer 


los espejuelos y enarbolaba la mu- 
tan fulgurante grito 


leta con un-grito fulgurante 
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3.3.2 UN PARAÍSO INFANTIL 


PS: 
ANO ALA AL 
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II 6 
4 perversas artes mitico jardín, artes mágic>as<os, y de 
Recuerdo aquella hora solemne la dorada niebla de los milagros, cai 
cuando mi abuela . . 
; en la oscura sim>e<a nebrigense. En 
en-que-me- cuando me hizo c>om<om- 
aquella hora comencé a ser desgracia- 


en su presencia 


parecer eeme-a-un-+ee, y me amo- 
en estudios, si no 


nestó con ponerme a-estudiarlatin. 
dejaba la-mala-vida-defaune. Fuy rebelde, y eastigado 
mis malas arte>s<pra>i<cticas me llego el castigo 


perversas 
Ye >a< Apenas tenia siete años, y delas 
tiaboli 


eulte >poderes<iniciaciones 


la 
do. El latin y u» >amor<pasion amorosa 
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3.3.3 UN PARAÍSO INFANTIL 


5 7 
por una niña que jugaba con mis 
dolores 
sobresalts 


hermanas, trajeron las primeras penas 
acaso el germen 
a mi alma. L>a<es-primeras y elerigen 


d>e<de cuantos luego 


de todas las queluego me ha dado un arbol donde mecerme y can- 


nebrijense turr>ei<ar las leciones declinaciones la= 
estudiante me columpiaba,>y<sin 
la vida. Al hacerme estudian>eo<te, tinas. Sin aquella rama que erujia y 
viejo todavia 
el jardin me ofreci>a<ó lo-quemas-ne- 
cesita-una estudiante la rama de 
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3.3.8 UN PARAÍSO INFANTIL 


de 
aquel dosel de foll>a<aj>e<es y la de pajaros 
muerto de seeretas penas. 
acase me hubier>an<a acarreado-penas: 
medhubiera-el 
A 


Elamor de la niña y los aridos precep- 

tos del Nebrija gramatico, me llena>-<ron 
mi eanderese corazon 

ban de un pesimismo deselado-y+eman- 

tiee desolado y alueinante >y<negro. La 


de mi paraiso infantil 


serpiente adanica, enel jardin donde 
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jugue-deniñe, fué un lagarto verde 


y azul, un hermoso lagarto. 


3.4.1 DOÑA PEPA SACO 


, 


| tl 
har JE 


de 


| A 


Voy a ver si me [tachadura ilegible] 


alumbra una idea 
Y [tachadura ilegible] me alumbran 
magnificas ideas que 


al ira volverlas incrustar 
en aire 
en palabras se quiebran como 


las pompas de jabon. Aquellas 


39 


3.4.2 DOÑA PEPA SACO 


esmal>l<t>a<adas y divinas pom- 

pas de m>u<i sueñe paraiso, en el jar- 
din de Mama-Pepa. Es grate-y 

grata tristeza recerdar de viejos, -sol 
en guardillas- recordar evocar me- 
morias. de verdes-abriles-infantiles 
Era Doña Pepa Saco, mi abuela, una 


dama espetada, hacendosa, justiciera y 
valida 


circunspecta. Muy ergullesa de su li- 


naje, creiase obligada a dar y exigir buen 


ejemplo. Esta señora me tuvo en las aguas del 
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3.4.3 DOÑA PEPA SACO 


bautismo, y en recuerdo de su Ma- 
dre —mi bisabuela- puse-tras quiso que 


con mi nombre de varon, lleva- 
Jose 
se el de Maria 
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3.5.1 DON MÁXIMO BRETAL 


En esta tierra don- 


de rabian los lo- 


por 
bos euando-son 


los frios inviernos, 


tenia >su<sus pazo mi 


Nota: numeración 


ajena al autor. 
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3.5.2 DON MÁXIMO BRETAL 


mi bisabuelo don Manuel 
Bermudez y B>o<ola- 

ño. Cuando yo estudia- 

ba gramatica, era un 

viejo blaneo-de p=r<lata de 
ojos verdes y rapaces, per- 


fil de>l<p>pu<urado de romana 


3.5.3 DON MÁXIMO BRETAL 


medalla, y avinag>a<radas 
razones. Era buen latino, y 
se burlaba de mi pasante 


don Maximo Bretal. 
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3.5.4 DON MÁXIMO BRETAL 


As SUSAN , AI 
CNA Y, 


Aquel Ojos cambi>a<antes florecidos 


Era-un viejo rasurado, de ] le-cubitas li 

fino perfi>n<l, y boca rasgada>.< é 
Pp y 5 á de sonrisas, de orgullosas 

con un 


Verano al desen dana? coleras, de amistades leales. 


Tenia-aunlo-ojos-de aquel la: 
aleo-de gracia de infancia momentos-aquella- mirada, 


á . A del de Don Carlos-el General - 
en el raneie pergamino de la sien. 
por veces 
Aun tenia en los ojos, gra- ? Lectura difícil bajo la ta- 
chadura; se identifican al- 
cia de infancia. Laverba gunas letras pero otras son 


dudosas. 
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3.6.1 ALBERTO SACO 


Me llamo Alberto Saco de 


Quiroga, soy seminarista, 


y acabo de conocer á mi vie- 

jo emparentado Don Ramón Ma- 

ria del Valle-Inclán. El Manco 

de las >b<Barbas de Chivo me ha toma- 


do por pasante de latin , para un hijo que 


Nota: numeración 


ajena al autor. 
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3.6.2 ALBERTO SACO 


Y lo 


ES 
sl alo are nee 


we 1 PU LES  — 


' qe a 


(2 x 
tiene en estudios, rapa>s<zZ con buenas 
luces, pero haragan y revolucionario. He 
venido a esta casa bajo el manto de me- 
rinillo pardo, de mi tiaDeña tia abuele- 
ña Doña Dominga Ponte de Andrade. 
La Viuda del Caballero Maestrante >Den<Don 
Ig<gnacio de Berea y Saco de Quiroga. Tan- 
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3.6.3 ALBERTO SACO 


(3 x 
Esterezoaportuauesado Henen 
La tarjetas de mi tia, per bajo de un 
gran es>t<cudo, portan este rezo aportuguesado. 
Pero en las sombras de la antesala, 
ante el temor de ser desconocida, 
me ordeno borrarlo, y escribir esta 
frase enigmatica. “Dominguita por 


ahora” 
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3.7.1 DON ESTRAFALARIO 


a le y Jura aw AAA ca Y : Yo Nos a! 
4 > NX 
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(1 
Antonio Saco me llamo para serviros. 

7, á ss 

Tengo veintitres años>.<, Sey-estudiante y 


estudio el tercero de teologia en el Con- 
Compostela 
ciliar de Santiago. Paso estas vacaciones 


reco>n<rdandole el latin á un e>s<critor 
ya viejo y con alguna fama. Yo has- 
ta hoy no he leido ninguno de sus 


libros: Creo que todos sen-prefanes de 


tienen cierto misticismo profano, 


Nota: numeración 


aun dl fees y en el misticismo hay siempre una 
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3.7.2 DON ESTRAFALARIO 


2 
larva antido>m<gmatica. Come-que-sermis- 
ld bebe llo lit 
Este-ee Pienso, aun cuando Solamente gre, agil y pronto, como yo con mis 
sea por cortesia, leer alguna cosa de veintitres años: Monta a caballo y doma 
lo que lleva escrito esteviejo-estra un potro y tiene un hermoso arreo mexicano. 


Don Estrafalario. E M>a<e habian habla- 


do de su mal humor, y debo confesar, 
en esta 
que en tres dias que llevo 
wiviendo-en su 
hombre ya viejo, pero 
casa, no lo he notado. Es =vieje ale- 


3.7.3 DON ESTRAFALARIO 


AA SS : 
k : ¡A es , o 
do. ta S e MO cd Cad ) RX e 
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Pu Are Una-aa NDA AITANA fas , 
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Hoy >d<Don Estrafalario mostro la oreja 
Haej islas y 1 End el 
Viendome Má-causa-delealor,- en mangas 
bajo unas sombras 


de camisa y sin so>ma<tana, mellamexy mi- 

del jardin 
randeme-muy fijamente me solfeo est>as<a 
palabras misa. 


-Señor Don Antonio Saco; no busque usted 

en mi casa el clavo para colgar su so- 

tana. Si tiene usted calor, encuerese y 

revistasela luego, la-setana. Pero no quie- inspira usted un temeroso respeto de pasan- 


ro verle sin ella. Con la sota>la<na me te Domin>o<e. Yo me hago niño ante su pasan- 
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3.7.4 DON ESTRAFALARIO 


4 
tia de latin" «Cer Señor Don Antonio Saco. 
senil 
No es un capricho, volver ahora a desci- 
logomaquias latinas inquirir en 


frar hiper>=w<bato>n<ses-latinos, es renevar el pasado 


con intelecto de viejo, y enterarme de 

como he vivido, y penetrar la niebla 

del camino andado. Me r>e<evierto en los 
recuerdos primeres y nociones primeras 

del con>o<ocimiento, y con mi ser de viejo, 
casi caduco, mi ser de niño >c<coordino, junto 
los momentos y estoy camino de ha>r<cerme 


Dios. 
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1" Lectura difícil en las dos últimas 
letras. Puede ser que haya escrito 
“latino” y enmendado después con 


una *n”. 


3.7.5 DON ESTRAFALARIO 


¡Le mire espantado! e hizo intento de montar acaballo. 


Estos tres ultimos estuvo Ms > 
>T<Hace tres dias que enfermo de bilis ss 


sin salir 
jaquecas, ne-sale de su alcoba, Don Estrafalario. 
Hoy ha madrugado. El semblante es bueno, 


y nadie diria de su ayuno. Come-ye-me 


Como un boyardo 
ad total durante todo este tiempo. >S<se 


ha desayun>a<ode eomio-una limóén-aciman- 


y bajo $! Lectura poco clara pero puede 


j r “barbanza”. 
zenatenetay la leche cuajada, y ser “barbanza 


67 309 >, 


3.7.6 DON ESTRAFALARIO 


Cuando tornó, era media tarde. El 

caballo venia en sudor. Don Estrafa- 

lario, me rogó que le recitase la 

Oda el Be oracia>m=<a"? Beatus >1<Ill>e<ae. 


Feliz aquel que como en idos tiempos, 

lejos-de libre de vanidades 

labra las >l<eras que labro su padre, 
rescatadas 


Con yuntas liberadas de la usura 
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2 Sobre escribe una “a” so- 
bre la “m” convirtiéndola en 


“n” resultando “oraciana”. 


3.7.7 DON ESTRAFALARIO 


-Usted no ha querido nunca Don 


Estrafalario. 
Don Antonio Fray Aquino, yo amé 
-He-querido-siempre las mismas cosas 
que Dios y el Diablo. ¿Sabe usted euante 
cabalismo de 
descifrar el jeroglífico 
este-quiere decir esta>s<s palabras?. 


-Lo presumo. 

-Tal vez no. 

-Quiere este decir que ame el comercio 
con los Santos. Porque en mi tiempo 


aun habia santos. Mi madre tuvo una 


lavandera que se hizo mendiga p>ar<ora 
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3.7.8 DON ESTRAFALARIO 


partir>el<darpan-een asistir a 

encamado 
mantenera un leproso. >Las<Elpripu- 
El señorio para* quien labeb servira 


La-parrequia escrupulos>a<o del contagio, 
al gallofo 


le intimó que le >a<abandonara, y-eeme 
no se avino, y quedese-sin-parroquianes 


perdio todas sus casas. >V<Llegó asi la 
el gozo de 


hora alegre de ser mendiga, de rezar 
en las puertas baje solaneras bajo el 


amor de la ma>m<ñana, y reeibir 
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la limosna-de-doradas llenar la alforja 
con mazorcas. doradas La hora feliz de 


ga>l<narse el pan con eraciones, asistir 


% Tlegible bajo la tachadura. 


Mi 


3.7.9 DON ESTRAFALARIO 
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9 
palabras sagradas. Una vez la encon- Ccuarzos 
de nacares la no se juntaban yerbas olorosas, y pulid>as<os 
tre y me regalo, y-un una piedra na- ext 


pulida nacares-piedras-player>a<es marinos. 


carada. Siempre llevaba la faltriquera 
una llaga humana, y salvarelalma' 
llena de hejas-dexe hierbas o>r<lo>l<rosas, 


nacares 
y euarzes pulidos de la orilla del mar. 


Era santa. En esto se manifiesta quiza 


Y conociunsanto Antaño 
Más lestial franciscana, Auiínded 1 Lectura difícil bajo la n”. 
15 Lectura difícil que tomamos por “er” 
el Cid, habia dado al leproso la desnuda li- aunque pudiera ser “cu”. 
mosna de su mano, pero en su escarce- 16 Línea escrita en sentido contrario. 
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3.7.10 DON ESTRAFALARIO 


10 
-¿Y usted amo siempre la santidad 


Don Estrafalario? 
-Siempre. 
-Pues su vida no es un ejemplo. 


-Cierto. Advertitarde-mis-inelinacio- 
pes. 

as>ti<piración 
-¿Para usted ser santo es la suprema? 


-Si. Para mi eomprensión-actual 


>-<es un deber, educar á los niños mos- 
el sendero luminoso 


trandoles esa-pesibilidad como algo prac- 


tico y eficas. Hay que proponerse ser 
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3.7.11 DON ESTRAFALARIO 


Er El 


santo para serlo. Si los jonenes, sepre- 
intelectos, se propusiesen este 

fin como se proponen ser eate- 

dratiees doctores, acabarian por serlo. 
En >e<Este c>em<amino de la santidad 
no esta cerr>a<ado, es posible ser-sante; 
recorrerlo. Cuando yo era niñ>o<o y 
los-eabe á los escolares aventajados 

los educaban con ejemplos de los 
grandes hombres. Todos aspirábamos á 


les 
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11 


ser algo. Yo soñe con una g>r<loria aven- 


turera literaria. Otros con la militar: Tal 


3.7.12 DON ESTRAFALARIO 
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12 
con el dinero. Pero ninguno penso 
en ser santo. No esta en nuestros 
fines , y es preciso ponerlo el primero. 
Antes que nada intentar la santidad, 
y fracasados, el comercio con el 


mundo. 
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3.7.12 DON ESTRAFALARIO 
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13 


No puedo negar, que en el fondo del 
el 
alma abrigo un oculto rencor por este 


Manco de las Barbas de Chivo. Exra-asi 


eome-yelellamaba No me place esta 
actitud decidida pertedas-las en todos 


los instantes, ante el sagrado misterio de 

la muerte. Habla de la muerte como 
>con<con la seguridad estoica y melancolica 
serenidad de un pagano. No le mel 
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3.7.14 DON ESTRAFALARIO 


V ida MAMA, 7 


14 
inquieta el pavoroso misterio, 
como á Don Miguel de Unamu- 
no. Don Ramon Maria, cree en el 
eterno y venturoso destino de los hombres. 
Profesa un cristianismo copto, y algunas 
veces parece que oye la voz remota de 
Prisciliano. Acaso del >»M<maestro >E<egipcio 
que adoctrinó al gallego. Tiene un intelec- 
de bizantino, y le gusta razonar sobre los 


temas teologicos, preferidos >de<por coptos y gnosticos. 
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3.7.15 DON ESTRAFALARIO 


15 


Viendo su serenida-al gesto sereno y con- 
funebre 
fiado ante el enigm>a<a delamuerte, hoy 


le pre>d<gunte si creia en el Infierno. 
hereticos 
le de los eterineos Y su respuesta fue digna-de-un 


en el segundo concilio de Antioquia 
sofista griego. en-el Agora-de Atenas 


-El infierno es el pleroma. 


Le miré sin comprender. 


77 39 >, 


3.7.16 DON ESTRAFALARIO 


16 
Aun-cuando-son-estudiante- 
sin duda 


de-quinto El pleroma, yeae-sabia 
que-cosafuese-Sin-duda era algo 

que tocaba con la teologi>a<a, acaso 

con la teodicea. Yo si alguna vez 

lo habia estudiado, no lo recordaba. 

>p<Pero me defendi bravamente pregun>d<tendo 
-¿Y porque el pleroma es el Infierno. 

-La Potestad dela>l<Lusabresu-cireulo 


ita deticiahi 
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3.7.17 DON ESTRAFALARIO 


17 


limbo 
-Porque el pleroma es el eireulo 


de tinieblas donde el circulo de la luz 
crece 
naee eternamente. En todos los ins- 
las 
tantes se rasga el seno de las sombra>s<s para 
el palpitar de luminosa y 
contener la entraña ardiente. delaluz 
>g<Genesis ha sido 


E>na<l fiat, es una consecuencia de las tinie- 


blas. Por la eternidad delas-tinie tenebrosa, es 


en el eterno 
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la luz actual y eterna. Yes-el espacio 


puede mdudarentodos 
ña 'R 
que por mudar en todos los ins los ins- 
tantes 


del tiempo, >y< es ser infinito. 
Asume por >la<el comba 


te de la luz con la somb 


3.7.18 DON ESTRAFALARIO 
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18 
Le dije burlonamente. 
-Asi pudo hablar el esclavo Manes. 
Y el santo Obis>o<po de Ipona. 


-Antes de oir el celestial llamado. 
here>g<jia, 
-¡Y siempre! Porque no hay heregia 


>a<aun cuando ati te lo parezca. ati. He- 


re>g<jia de sacristanes es la vuestra, que 
que os imaginais como un a>lgo<ngel 
suponeis-que-maginals-al diablo como 


de desehecho, al >al<Ange>n<l Malo. 


<S 39 80 


3.8.1 GUZMÁN DE MEIS 


(1) 


Guzman de Meis fue un 


chalan de vacas y caballos 
muy conocido en toda la 
tierra de Salnés: Buen 
ginete, gal garboso y 
parletano, era gran amigo 
de mozas y de meriendas: 
Tenia un caballo con 


silla mexi>na<cana, y lo 


3.8.2 GUZMÁN DE MEIS 


5] 


LARA SALA JAR : qe 
Co Joe A Lo NE ún SS de 


JN 


llevaba siempre galo- Quedó su recuerdo en coplas, 


pando á lo larg>0<o de y en el hijo que tuvo de 


los caminos reale>s<s: F>re<re- una moza en la feligresia 
cuentemente deteniase á 

la puerta de mesones y 

ventorros donde bebia y 

convidaba: A Guzman 


de Meis lo mataron otros 


chalanes en una feria: 
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3.8.3 GUZMÁN DE MEIS 


3 
de Santa Comba de Juno. de Po>x<smarcos. 
La moza, á poco de muer- 
to el cortejo, casó con el II 


molinero de Candás, y el hijo, 
por aquel tiempo zagal de nue- Malvin era moreno, es- 


ve años, entró a servir en pigado, con los ojos ale- 
fica muchas 


una casa de muchas labran- 
zas y ganados, al otro lado 


de los mo>n<ntes, en la tierra 
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3.8.4 GUZMÁN DE MEIS 


(4 
gres de los mirlos, y la el rapaz crecia, lloraba 
gracia del galgo joven. La recordando el porte tan 
madre lew” visitaba una vez galan y la extremada 


al año, por la fiesta, y en 
tan señalada ocasión siem- 
pre llevaba como recuerdo 
presente para el amo, un 
cordero añojo y un azafate 


17 Letra difícil de leer bajo la ta- 
de reinetas. Viendo como chadura que interpretamos así. 
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3.8.5 GUZMÁN DE MEIS 


valentia de Guzman de Meis. 
¡Era el hijo reflejo de su san- 
gre! La molinera de Can- 
dás, limpiandose los ojos con 
el pico del pañuelo majo 

que llevaba al cuello, loaba 
eome-untromaneero, las glo- 
rias del galan difunto: 


-¡Cada vez que te miro, 
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rapaz, me recuerdas aquel 


espejo de mozos! No ha- 
bia en la red>o<ondez de siete 


leguas quien le compitiera: 


3.8.6 GUZMÁN DE MEIS 


¡El para bailar la rivei- del rey. ¡Ay, mi mocin, co- 


rana! ¡El para lo atrujos morntadoe le ases 


en las romerias! ¡Él para jas! ¡De su fin aciago te 
tentador! ¡Él para jugar el 

palo! ¡Él para cortar caste- 

llano con los señores! Cuan- 

do iba en su caballo cuatral- 


vo al galope por las veredas, 


talmente parecia un capitan 
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3.8.7 GUZMÁN DE MEIS 
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libre el Señor! ¡Se buen cris- 
tiano Malvin! 

Y se limpiaba los 
ojos con el pico del pa- 
ñuelo gayo. Malvin, oyen- 
do aquella letania de loo- 
res, sentia levantado el 
animo y orgullosa su 


sangre. Cuando iba al 


57 


(7 
monte con los rebaños 
del amo, se adiestraba'* 
volteando la honda: Vien- 
15 No se lee bajo la tacha- 
dura. 
39 = 


3.8.8 GUZMÁN DE MEIS 


A Ma q e 
A SERA 


y A aca A 


do partir la pie>e<dra, evoca- 
ba tantas valentias co- Creció Malvin guardan- 
mo an>l<daban en lenguas, do ganados y acariciando 
de aquel chalan del caballo un ensueño heroico, En 
cuatralvo, y el recuerdo de 

su padre asesinado en 

una feria, le llenaba 


el alma. 
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3.8.9 GUZMÁN DE MEIS 


las tardes invernales; me- 
tido en las eras encharcadas, 
viendo volar los cuervos 

y pacer las vacas, soñaba 
con alcanzar en-aquella 
tierra, tanto renombre co- 
mo su padre Guzman 

de Meis. Esperaba dejar 


un dia la casona del amo, 


57 


y ser feriante de potros y 


vecerros bravos de Bar- 


banza. Por aquel tiempo, 
c>on<on la punta de su navaja, comenzó 
comenzó á labrarse un ca- 


3.8.10 GUZMÁN DE MEIS 


de una rama de encina 10 y pá>r<jaros tallar el+oble-de-su 
yado,: eonla-punta-de>una<su y sobre 
navaja: Lo ornamentó con la- ? 5 la yacija 
. donde dormia, mirabalo él por 
bores rudas, Henas-de-graeia 
] lea, y despues lo en- las noches con aquel fervor 


Aut en Mes del aventurero del paladin que 


horno. Bajo la sombra de 


los castañares le vieron 


mucho tiempo los pastores 


la rama joven y 
dura 
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3.8.11 GUZMÁN DE MEIS 


11 


vela sus armas. Cuando llegó la pri- 
mavera animando mercados 

y feriales, Malvin comen- 

zó á lucir el cayado y aun 


lo jugó en alguna feria, 
al unos 


metido en el bando de les 


chalanes de Po>=smarees que 
otros de la tierra 
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reñian con les de Presamar- 
Aquel dia 
cos. Apretó-bien_y le honra- 


ron los mas viejos lla- 
mandole hijo de su padre, 


y los valientes le confirmaron 


3.8.12 GUZMÁN DE MEIS 


12 
por valiente. Desde entonces cuando la madre vinie- 
en las foliadas de los moli- se por la fiesta, con el año- 
nos comenzó a gallear en- jo y las reinetas para el 
tre las mozas, y tuvo labia amo. En la fiesta esperaba 


con las mas codiciadas. 
Con esto se ahincaba en'” 


intente el pensamiento de dejar 


la casa delame donde ser- 1* Trazos muy tenues que cau- 
sa pérdida de letras, posible- 
via, y acordaba apalabrarlo mente “el”. 
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3.8.13 GUZMÁN DE MEIS 


Malvin luci>n<r aquel cayado Era una >he<ermita parda” como un 
gran gorrion 


rodeado de cipreses, pensati- 


wes bajo el oro d>e<el sol, 


que la punta de su nava- 

ja habia cubierto de la- 

bores bajo la sombra de 
y recordaba como los mozos 

los castañares, cuando pacian 

los ganad>0<os. Desde unas gan- 

daras adonde estaba la mayor 


querencia del ganado hato 
2% Leemos como un adorno, 


de las cabras, veia el Santuario no una letra, el trazo de 1 “r”. 
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3.8.14 GUZMÁN DE MEIS 
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(14 
de Poxmarcos y de Presamar- saba >en<galopando en un caba- 
cos despues de bailar y de llo cuatralvo, la sombra en- 
aturujar en compaña, reñian sangrentada de Guzman de Meis. 


jugando al palo. Con elalma 
fervor juvenil 


tard 40] 
foiee, esperaba que llegase el 
dia de la fiesta para ser se- 
ñalado entre todos. Y en la 


niebla de sus pensamientos pa- 
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3.8.15 GUZMÁN DE MEIS 


(15 
IV lumbre: 
-¡Aqui no pacen otras 
Malvin, sentado al abrigo cabras que las cabras de 
de unas piedras celticas, mi amo! 


en medio de la gandara bra- 
via, deja triscar las cabras, 

y cuando llegan otros pasto- 
res volteando las hondas, se 


incorpora con los ojos en 
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3.8.16 GUZMÁN DE MEIS 


Replicaba un viejo mayoral: 
-Siempre han pacido, mozo. 
-Ahora no pacen si no es 
con mi licencia. 

-Mal haces, mozo, sacando 
la razón de la valentia. 

-Es la mas buena de todas 
las razones. 


-Pues danos el tu consen- 


(/e z 


timiento y acabemos en 


paz. 


-Ya podeis pasar, que no 
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vos lo niego. 

Las cabras entraban en 
la gandara, y los pastores 
se juntaban” en corro. El 
viejo mayoral sacaba” del 
zurron su calceta azul, y 
murmuraba? al comenzar 
la tarea: 


-Mala razón es la 


39 


17 
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valentia, mozo. Cuida 
el no acabar como a>lca<cabó tu 


padre. 


21 Leemos como lapsus del au- 


tor el punto sobre la *n”. 


22 Letras de difícil lectura bajo 
XbaM, posiblemete esta misma 
silaba. 


2 Tdéntico caso al anterior. 


3.8.18 GUZMÁN DE MEIS 
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18 
Y comentaba otro pastor que sin poder bajar á pobla- 
hemos pos dea do bed do por miedo de la justi- 
t>iene<enia l>a<a tez dorada como cia, como le acontece á 
una espiga, y los ojos de >m<Milón de la Arnoya. Ade- 


un cristal casto y ale- 

gre: 

-Mas peor será el aca- 

bar embreñado en el mon- 


te al modo de un lobo, 
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3.8.19 GUZMÁN DE MEIS 


Escarmienta en esa en- 
señanza, mozo. 

Venia despues el hablar 
de aquel Milón de la Ar- 
noya, que habiendo cometi- 
do pecado con una su her- 
mana y vivido en mance- 


bia, mueho-tiempo, la 


mató cuando tenian con- 


El 
sl 


ce>b<bido sus entrañas. Ade- 


gaara pastora que guarda 
viejo mayoral 
exvejas, traia el recuerdo de 


aquel dia de viento y de 


3.8.20 GUZMÁN DE MEIS 
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agua, cuando Milón de 

la Arnoya sacé4Jla- 
hermana, que-estaba vino 
en busca de la su her- 
mana, que estaba ciega 
por el demonio, y la sacó 
de casa de los padres, baje 


abrazada sobre su caballo, 


(20 


bajo la maldición de los 
viejos. Adega, una pasto- 
ra que guardaba ovejas, con- 


taba haberle visto en el 
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3.8.21 GUZMÁN DE MEIS 
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monte afilando un cuchillo, 


de>s<snudo delante de una ho- 


una cueva. 


guera, á la boca de su-eubil 
El viejo mayoral cruza- 

ba las agujas de su calce- 
ta azul y decia: 

-Aprende Malvin lo que 
trae consigo cerrar las ore- 


jas al consejo de los viejos. 
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Milón de la Arnoya fué 
siempre rebelde á las en- 
señanzas de sus mayo- 


res, y nun>e<ca siguió la >bi<ley de 


3.8.22 GUZMÁN DE MEIS 


22) (22 


Dios. Aprende Malvin lo que 
apareja la valentia 
rebeldia. 

Despues otro pastor, Se- 
renin de Bretal, el de los 
ojo>s<s alegres y castos, con- 
taba la furia rijosa de Mi- 
lón de la Arnoya corriendo 


tras de las zagalas 
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